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 Gian Francesco Malipiero aparece en la evolución del arte italiano, cuando las conciencias 

de fines del 1800 deciden restablecer un orden de renovación en las expresiones musicales del 

país. 

 Tal renovación está representada por un movimiento de restauración efectiva de aquellas 

formas que, habiendo sido, oriundamente italianas, habían sido desplazadas por la creciente 

fortuna universal del melodrama. 

 Aunque la música no programática, o más bien dicho, pura, no había desaparecido del 

panorama musical italiano, pues tanto Clementi como Paganini mantuvieron su ligazón con 

los géneros instrumentales, la producción del melodrama era tan definitiva y absorbente que 

excluía casi en forma radical, la práctica de toda otra tendencia. 

 Al principio la lucha con el verdianismo fue sostenida y creciente, pero más cruda y más 

polémica fue la lucha que los renovadores italianos tuvieron que sostener contra el verismo 

imperativo y triunfante. Las escuelas exitosas y difundidas en casi todo el orbe de Mascagni y, 

sobre todo, de Puccini sentaron cátedra en el sentimiento de muchos autores que se opusieron 

decididamente a la renovación musical.  

 Tal renovación consistía en la reactualización, dentro de las necesidades del momento 

histórico, de todas aquellas formas instrumentales que, según las aspiraciones de los 

compositores, dan más libertad y más sustancia musical al arte. 

 La lucha fue sin tregua y las polémicas y los programas se sucedieron y entrechocaron. 

Una juventud nueva que quería volver a las grandes formas clásicas, típicas del genio italiano, 

no cejaba por imponer sus aspiraciones. 

 Al principio las tendencias fueron parcialistas: se quería destruir al melodrama para 

siempre. Después un equilibrio se estableció, aceptando la pluralidad de todas las formas 

posibles, aun dentro del melodrama. 

 Entre esos luchadores de rica preparación histórica y de viva aspiración ideal estaba Gian 

Francesco Malipiero. 

 Su amor hacia las formas genuinas del genio italiano lo hacían un promotor de búsquedas 

en el clasicismo de su raza. Las formas del 1500, del 1600 y del 1700 encontraron en 

Malipiero a un redescubridor amoroso y capacitado y su afán por resucitar las vivas bellezas 

del genio de Monteverdi lo pusieron en primer plano entre los compositores y entre los 

polemistas. 

 En Malipiero, tal vez más que en Casella, se daban los conceptos reales de la verdadera 

renovación. Mientras Casella, por puro humorismo, despreciaba en un comienzo la 

posibilidad del melodrama, Malipiero, en cambio, creía y demostraba que aun dentro del 

melodrama el genio italiano tenía un futuro y una palabra nueva que decir. 
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 Espíritu inquieto; sensibilidad atormentada; rebuscador impaciente de sonoridades y 

replasmador de formas, Malipiero tentó e intentó todos los géneros, aún más, los combinó con 

infatigable vivacidad y con una cierta violencia reconstructiva. 

 Su estilo es por lo mismo un estilo compuesto entre una materia fónica moderna y una 

sensibilidad que tiende al concepto de belleza renacentista aun teniendo grandes desplantes 

románticos y profundas recurrencias impresionistas y expresionistas, y dentro de tal estilo 

(que aún por ser heterogéneo en su esencia no lo es en su individualidad) Malipiero se 

anticipa a muchos atisbos formales y aleatorios de Stravinsky. 

 Su lenguaje tiene también múltiples formas y se desplaza hasta muchos orígenes, aun 

quedando siempre dentro de la sensibilidad moderna. 

 Así como la escuela pictórica vuelve a los valores táctiles y volumétricos del 1700 y del 

1400, y Giotto y Pier della Francesca promueven las novedades de un Carré y de un de 

Chirico, así, Malipiero se vuelca hasta las raíces de los Gabrieli, de Orazio Vecchi, de 

Monteverdi y de Frescobaldi, hasta llegar a Clementi a través de las sugerencias del arte 

teatral de las máscaras para combinar todos los tipos de su arte inquieto, hipersensible, 

castigado e iconoclasta. 

 Y en esa posición Malipiero no ha desdicho nunca la continuidad de su renovación y la 

permanencia en su ideal. 


